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by Hakel
CAPITULO II

"Una visita inesperada"
Han pasado ya varios meses desde que Candy está en el Hogar ayudando a la Srita. Pony y a la Hna. María a cuidar a los niños. 
Candy parece estar feliz, aunque en el fondo siente una inquietud por hacer algo más con su vida, Sabe que siendo una Andley, le será imposible seguir siendo enfermera y siente que aunque fue feliz haciéndolo, no le llenaba lo suficiente. Además el cariño que siente por Albert le indica que debe estar a su lado para apoyarlo, por que ser la cabeza de una familia no es fácil y menos tratándose de la familia Andley. "¿Qué debo hacer?" es la pregunta que aturde su mente cada instante. Albert, como lo había prometido, la ha visitado en un par de ocasiones, pero ahora Albert está de viaje, los negocios lo han llevado a Sudamérica y Candy se siente sola a pesar de que los niños no la dejan ni respirar. 
Hoy le ha llegado una postal de Albert, y Candy ha ido a la colina a leerla:

Para Candy,
Si ves la foto de esta postal, seguramente te pondrás celosa, pero no estoy aquí para vacacionar. São Paulo es caliente y muy polvoriento. George y yo estamos mareados por el calor. Te compraremos algunos recuerdos. Pronto regresaremos a casa, así que estoy pensando en ir a visitarte. George te manda saludos. 
Desde São Paulo,

Albert 


Por la noche, después de arropar a los niños, alegremente le contesta a Albert:

Querido Albert: 
¿Que estarás haciendo ahora? Yo acabo de arropar a los niños para dormir. Aun no cambiamos de estación pero ¡nosotros ya estamos utilizando el calentador! El tiempo pasa tan rápido... ha sido un año ya desde la muerte de Stear, y ya pasa de medio año desde que regresé al Hogar de Pony. Me dio gusto verte la última vez, pero también me sentía muy triste por la muerte de Stear. Incluso cuando estuvimos en Lakewood, todos se veían muy tristes, quizás porque ese sitio nos traía muchos recuerdos. Incluso Archie lo sintió cuando llegó. Para entonces yo miraba los retratos de la familia y sus antepasados, incluyendo la fotografía de Anthony y la de Stear. Noté que tú estabas absorto y encerrado en ti mismo en ese cuarto, pero puedo entender porque: Rosemary Brown. La madre de Anthony era realmente bella. Albert, ¿hay algo de lo que querías hablar conmigo en aquella habitación? me quede con esa sensación, por lo que decidí tomar papel y pluma para escribirte.. 

Cuídate, no vayas a resfriarte. 

Candy 
Se acerca el invierno y en la colina las hojas secas que han caído del árbol padre adornan maravillosamente el paisaje. En este momento, Candy está intentando enseñarle a los niños más pequeños a escribir, una tarea muy difícil y piensa:

- "Patty, como quisiera ser tú, estarás segura de querer ser profesora?.. Hna Margaret, ahora entiendo por qué en el colegio San Pablo me reprendía cuando no hacía bien mis labores.. Srita Pony, qué paciencia la suya..."

Mientras, en su oficina, la Señorita Pony conversa con una dama de finos y elegantes modales y de edad avanzada. Afuera esperan su chofer y dos gentiles señoritas de servicio que admiran el bello paisaje que el lugar les brinda.

- Señora Elroy, qué sorpresa verle por aquí. Bienvenida.

- Gracias. Así que usted es la Señorita Pony? y la Hermana María? ¿dónde está?

- Ella y Candy están con los niños dándoles clase.

- Candice dando clases? No lo imagino!

- Así es, a pesar de que el Sr. William ha dicho que ella está aquí para meditar, Candy ha insistido en ayudarnos con los niños.

- Está bien!, aunque ella no debería desobedecer las órdenes de William!, de cualquier manera, William se lo consentirá. Y bien, dígame, ¿cómo ha estado Candice?. ¿Ha tomado ya alguna decisión sobre el qué hará con su vida?, ¿No habrá olvidado que es una Andley?

- Señora Elroy, no lo ha olvidado, el Sr. William se lo dejó muy claro. Ella ha estado bien, o al menos es lo que intenta aparentar. En ocasiones a la Hna. María y a mí nos da la impresión de que a nuestra pequeña hay algo que la inquieta, sin duda su inquietud se debe a su futuro. Candy aún no ha decidido nada, lo que si puedo asegurarle es que ya no desea seguir siendo enfermera, según nos ha dicho, serlo le hizo feliz y le permitió aprender muchas cosas pero no le era suficiente.

- Señorita Pony, no puedo negar que me alegra el que Candice no practique más la enfermería, eso no es propio de una Andley. Sin embargo, sé que a ella le gusta ayudar a los más necesitados. Por ello he venido a verla y a hablar con ella. Creo que no se ha dado cuenta que al ser una Andley tiene la oportunidad de ayudar a muchas más personas. El apellido Andley es mucho más que eso.

- <sorprendida> Entiendo. Y usted la apoyaría?

- Desde luego, por ello estoy aquí.

- Me sorprende Señora Elroy, teníamos entendido que usted y la familia Leagan no aceptaban a nuestra Candy. Y a decir verdad, nos preocupaba dicha situación.

- Me apena el escucharla, pero lo que usted acaba de decir era verdad. Ahora las cosas son distintas. Candice ha demostrado tener el valor para lograr sus propósitos y siendo una Andley nada le impedirá el lograrlos con mayor facilidad, solo es necesario que ella quiera, aún le quedan muchas cosas por aprender y procuraré estar con ella para apoyarla. Espero que ella acepte. Respecto a los Leagan, yo me encargaré de que no la molesten más, ellos tienen que entender que por el apellido, Candice es más importante que ellos y deben respetarla.

- Le agradezco la preocupación que muestra por el futuro de Candy, y por favor, le suplico que no mencione las clases sociales delante de ella, en realidad, le molestan y no quisiera que la riñera por ello.

- Lo sé bien, pero Candy debe adaptarse a su posición social. Ya han pasado cinco años desde que fue adoptada por los Andley y eso implica muchas responsabilidades con la sociedad. <haciendo una pausa> Señorita Pony, le agradeceré mucho si permite que dos de nuestras criadas se quedasen aquí con Candice, mientras ella decide qué hacer, para ayudarle y hacerle compañía. Usted sabe bien que una señorita de buena familia debe tener quien la ayude en todo. Si usted permite que se queden, ellas le ayudarían a nuestra pequeña a adaptarse poco a poco a su condición y por su puesto le ayudarían a usted en el cuidado de los niños.

- Por supuesto que pueden quedarse, en este hogar nunca se le ha negado el techo a nadie.

- Muy bien, sólo será el tiempo que Candice decida permanecer aquí. Ah, lo olvidaba - (entregándole un par de sobres) - William le envía esto, por dos motivos, uno, es para que cubra los gastos que Candy y sus criadas causen durante su estancia y el otro, es un donativo que William dará periódicamente para la manutención de los niños del hogar.

- Muchas gracias Señora Elroy, y llévele mis gratitudes al Sr William.

- Por favor, no agradezca. Ustedes cuidaron de Candice durante su infancia, y es nuestro deber ayudar a quienes cuidaron de tan buena gana a nuestra hija. Así lo hemos decidido. - (mirando por la ventana) - Ahora, si me hace el favor de llamar a Candice, es hora de que hable con ella. Será una conversación larga, pero para bien.

- Enseguida la llamo. Con su permiso. (sale)

Mientras tanto, Candy y los niños habían dejado cuadernos y lápices a un lado y se disponían a salir a jugar al jardín.

- Candy, tienes visita, está en mi oficina. Apresúrate, yo me quedaré con los niños.

- <sorprendida> - Una visita? - <pensando> - "Acaso Albert ya ha regresado de su viaje y vino a verme?, No, no lo creo… él me dijo que tardaría varios meses en regresar... entonces?..."

- Candy! en qué piensas? Vamos, no debes hacer esperar a la Señora Elroy.

- <aún más sorprendida> - la tía abuela Elroy?

 - si Candy, ella quiere verte y hablar contigo. Sé amable.

- <temblando> - lo haré. (camina)

Candy camina despacio hacia la oficina de la señorita Pony y piensa:

- "La tía abuela ha venido a verme? no entiendo…  Albert la habrá mandado? o vendrá a retarme por estar viviendo aquí cuando soy una Andley? o tal vez, viene a decirme que no me acerque?... Calma Candy, estás temblando..." 

Abre la puerta lo más despacio posible y suspira...
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